REALISMO.

UN ENTIERRO EN ORNANS. GOUSTAVE COURBET.1849-1850.3,15-6,68.

Introducción:


Coubert escandalizó al utilizar el gran formato reservado para los temas históricos, para realizar una escena de la vida cotidiana.


La composición reúne a 46 vecinos de Ornans, pueblo natal del pintor. Los trajes son de época, las expresiones plasmadas sin complacencia, los personajes ya sean burgueses, hombres de iglesia o del pueblo, principales o secundarios, están representados sin ningún criterio jerárquico. Coubert que firmó su manifiesto del realismo, fue criticado por su falta de sensibilidad al tratar la expresión del dolor.

Detalles:


Los cuatro portadores han colocado el ataúd cubierto por una tela blanca.


La fosa en primer plano, simboliza de manera bien prosaica y brutal, el tránsito de la vida a la muerte.


El Abate Bonet al lado del un crucero, fue considerado ridículo, al límite de la caricatura.


El crucero colar, transporta como una bandera el único objeto que rebasa la línea del horizonte, el crucifijo.


El ataúd sostenido por los portadores y rodeado por los clérigos forma el grupo de la izquierda. En medio del grupo están reunidos los notables del pueblo con un juez de paz, un alcalde barrigudo a su izquierda y dos ancianos del pueblo ataviados para la ocasión con atuendos de 1793. 


A la derecha del grupo, están las lugareñas, algunas lloran en sus pañuelos.


El sepulturero, Antuan Joseph Casar, se arrodilla durante el rezo de las oraciones.


Mucho se ha reprochado a Coubert la presencia trivial del perro, que además vuelve la cabeza a la tumba.

Composición:


Los personajes que aparecen en la composición son casi de tamaño natural, como sobre un friso que evoca una comitiva funeraria.


Los cuatro portadores se han detenido con el féretro cubierto por una sabana blanca.


La fosa en primer plano simboliza el paso de la vida a la muerte.


El Abad Bonet se encuentra delante del crucero colar.


El sepulturero, Antuan Joseph Casar, se arrodilla mientras los demás rezan.

